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Dios cumple su palabra
Muchos han tratado de relatar ordenadamente los acontecimientos que se

cumplieron entre nosotros, tal como nos fueron transmitidos por aquellos que han

sido desde el comienzo testigos oculares y servidores de la Palabra.

Por eso, después de informarme cuidadosamente de todo desde los orígenes, yo

también he decidido escribir para ti, excelentísimo Teófilo, un relato ordenado,

a fin de que conozcas bien la solidez de las enseñanzas que has recibido.

Jesús volvió a Galilea con el poder el Espíritu y su fama se extendió en toda la región.

Enseñaba en las sinagogas y todos lo alababan.

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sábado entró como de costumbre en

la sinagoga y se levantó para hacer la lectura.

Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abriéndolo, encontró el pasaje donde

estaba escrito:

El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado por la unción. El me

envió a llevar la Buena Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los cautivos y la

vista a los ciegos, a dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del

Señor.

Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se sentó. Todos en la sinagoga tenían

los ojos fijos en él.

Entonces comenzó a decirles: "Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura que

acaban de oír".
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Santa Rita, mujer de la Palabra
C O M O  M A R Í A ,  C U S T O D I A  L A  V I D A  R E C O N C I L I A D A

Todos conocemos las dificultades por la que

nuestra querida Santa Rita debió pasar en su

vida cotidiana. La relación con su esposo y,

luego, con los hijos no anduvo siempres sobre

los rieles de la paz y la concordia.

Sin embargo, nosotros la honramos como la

mujer que no se asustó ante las dificultades y

conflictos.

Su decisión determinada de no permitir que la

violencia se le instale en la casa la hizo creativa

y firme. Ella sabía que el trabajo por la paz

debía comenzar por el cambio de los

corazones. Y hacia allí dedicó sus esfuerzos.

De palabra, exigiendo reconciliación, creyendo,

orando y no negociando con el destrato logró

que los espíritus duros comenzasen a

transformarse y soñar con una vida serena y en

paz.

Seguramente conocemos muchas mujeres que

a pesar de las contradicciones siguen luchando

por un mundo de paz, sin violencias que

arrastran a vivir con indignidad ni concesiones

que aplastan las esperanzas por un mañana

mejor.

Luchemos junto a ellas.

Este fin de semana se celebra el Domingo de la Palabra de Dios.
Porque tanto mujeres como varones son igualmnete responsables y

protagonistas de la predicación de la palabra en el mundo entero,
procurando la justicia y trabajando por la paz, cuidando la creación y

sosteniendo la hermandad universal


